CONCEPTO 220-000040 DEL 1º DE FEBRERO DE 2008

SUPERINTENDENCIA DE SOCIEDADES 

 

Asunto: Adquisición de derechos y obligaciones por parte de la sociedad absorbente en una fusión
 

Me refiero a su escrito remitida a esta Entidad por la Superintendencia de Industria y Comercio y radicada con el número 2007-01-192844, por medio del cual consulta cuál es el alcance del inciso segundo del artículo 172 del Código de Comercio, en particular en lo que a la adquisición de derechos y obligaciones por parte de la sociedad absorbente en un proceso de fusión se refiere.

 

Sobre el particular, es preciso manifestarle que la razón de ser de que la sociedad absorbente en una fusión adquiera los derechos y obligaciones de la sociedad o sociedades absorbidas, radica en el hecho consistente en que en tal operación se unifican no solo las sociedades como personas jurídicas sino las empresas que ellas desarrollan, es decir, las actividades económicas que adelantan en virtud de su objeto social. De allí que resulte lógico que los patrimonios de las compañías involucradas se concentren en un único ente económico, en donde confluyen todos los activos y pasivos que tales compañías tenían de manera individual antes de la fusión.

 

En punto de los derechos que asume la sociedad absorbente con ocasión de la comentada operación, es pertinente traer a colación lo consignado en el Oficio número 220-10481 del 30 de marzo de 2001, expedido por esta Superintendencia, en el cual se expresó: 

 

"Afirmamos que la fusión supone una transmisión in universum ius del patrimonio de todas las sociedades fusionadas a favor de la nueva sociedad o de la absorbente. Al transmitir en bloque su patrimonio las sociedades transmitentes se extinguen, y al extinguirse se opera una sucesión universal a favor de la absorbente o de la nueva. Los nexos obligacionales, los derechos reales, los derechos sobre bienes inmateriales, etc., se transmiten subsumidos en ese bloque patrimonial que constituye una unidad jurídica.”

 

Conforme con lo anterior es claro entonces que en virtud de la fusión se transfieren a título universal los patrimonios de las sociedades que desaparecen para ser absorbidas por otra o para crear una nueva sociedad, patrimonios que desde luego comprometen el sinnúmero de derechos que cada una de las compañías individualmente consideradas tenían antes de la referida reforma.

Sin embargo, la circunstancia de que los derechos de las sociedades absorbidas se radiquen en cabeza de la sociedad absorbente luego de perfeccionada la operación, no significa que necesariamente las autorizaciones de naturaleza estatal que aquellas compañías hubiesen obtenido con anterioridad a la fusión cobijen a la sociedad resultante, toda vez que tales autorizaciones se basan en determinados supuestos y condiciones que en su momento acreditaron las sociedades absorbidas pero que es probable que no se mantengan después de la reforma estatutaria de fusión.

 

En este orden de ideas, se pasa a dar respuesta a su consulta, bajo el entendido de que la misma hace alusión a la autorización que expide la Superintendencia de Industria y Comercio en operaciones de integración empresarial (artículo 4º Ley 155 de 1959):

 

Al no determinar el inciso segundo del artículo 172 del Código de Comercio a qué tipo de derechos se refiere, ha de entenderse que la sociedad absorbente asume los derechos de cualquier naturaleza que tenían las sociedades absorbidas antes de la fusión, sin que ello abarque las autorizaciones de carácter estatal que hubieren recibido las mencionadas compañías, habida cuenta que tal como se manifestó las mismas se fundan en el cumplimiento de supuestos y condiciones que probablemente varían luego de la reforma estatutaria de fusión.

 

En los anteriores términos damos respuesta a su consulta, manifestándole que el alcance del concepto expresado es el previsto en el artículo 25 del Código Contencioso Administrativo.
